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    Catalina Andrade vive obsesionada en convertirse en la nueva Miss Marple, la protagonista de las novelas de Agatha Christie. Toda su vida la ha dedicado a informarse sobre los métodos de investigación de los grandes detectives privados de la literatura universal, hasta llegar a convencerse de que las técnicas empleadas en la criminología y las que desarrolla la medicina a la hora de diagnosticar una enfermedad son prácticamente idénticas. Con el secreto objetivo de convertirse en una gran detective, pues, se matrícula en la Universidad de Medicina. Lo que Catalina no sabe es lo realmente cerca que se encuentra de investigar su primer caso. Tras un par de semanas de clase, descubre el cadáver de una compañera asesinada en medio del aula.


  




  

    [image: logo-edoblicuas.jpg]




    Catalina, la nueva miss Marple




    José Luis Caramés Lage




    www.edicionesoblicuas.com


  




  

    Catalina, la nueva miss Marple




    © 2014, José Luis caramés Lage




    © 2014, Ediciones Oblicuas




    EDITORES DEL DESASTRE, S.L.




    c/ Lluís Companys nº 3, 3º 2ª




    08870 Sitges (Barcelona)




    info@edicionesoblicuas.com




    ISBN edición ebook: 978-84-16118-53-3




    ISBN edición papel: 978-84-16118-52-6




    Primera edición: julio de 2014




    Diseño y maquetación: Dondesea, servicios editoriales




    Ilustración de cubierta: Violeta Begara




    Queda prohibida la reproducción total o parcial de cualquier parte de este libro, incluido el diseño de la cubierta, así como su almacenamiento, transmisión o tratamiento por ningún medio, sea electrónico, mecánico, químico, óptico, de grabación o de fotocopia, sin el permiso previo por escrito de EDITORES DEL DESASTRE, S.L.




    www.edicionesoblicuas.com


  




  

    A todos mis familiares, profesores y amigos británicos




    que me enseñaron a percibir una cultura




    tan extraordinaria como la suya.




    Con mi agradecimiento a todos los doctores




    que realizaron sus tesis doctorales




    en Filología Inglesa bajo mi dirección.


  




  

    A Catalina Andrade le gustaba decir que quería ser detective y parecerse a alguna inglesa famosa en estas lides. Es más, ella ya había elegido, aun sin saberlo claramente, a su ideal máximo, esto es, a la habilidad deductiva que tenía Miss Marple, la protagonista de algunas novelas de Agatha Christie. Y para alcanzar tal meta se dispuso a parecerse a la actriz Joan Hickson, que había logrado la mejor de sus representaciones cinematográficas en sus papeles de Jane Marple.




    «Tengo mucho que aprender y debo comenzar estudiando el tipo de razonamiento que Miss Marple utiliza para descubrir los crímenes», se dijo para sí Catalina, colocándose bien su sombrero de paja clara que se había comprado para comenzar a parecerse a la detective inglesa.




    Lo primero que hizo Catalina fue ir al archivo del Reino de Galicia del Jardín de San Carlos. Estábamos en el mes de julio, había llovido hasta hacia una semana y todo resaltaba de color verde oscuro en aquel lugar tan romántico que, tiempo atrás, había sido un castillo defensivo y ahora era una fortaleza vieja llena de olmos centenarios y de libros de historia de batallas como la de Elviña; de tumbas como la del general Sir John Moore; o de placas con los nombres de los 172 marineros que murieron en el naufragio del barco inglés de nombre Serpiente.




    Catalina se sentía segura en aquella mesa alargada y en la silla más mullida que había localizado casi un año atrás, cuando comenzó a saber lo que era ir a una biblioteca. Había obtenido una magnífica nota en la selectividad, nada menos que un 9.8, lo que le daba pie a comenzar a pensar en llevar a cabo su carrera favorita: la medicina. Sí, sería médica, pero una galena distinta. Más especulativa, más filosófica, más teórica de la medicina, más introducida en lo que significa la historia de la ciencia, parcela en que las artes de la medicina habían logrado modificar al mundo. Por eso estaba contenta con el libro que había encontrado, en el que se comparaba la forma de diagnosticar racionalmente una enfermedad con la manera de investigar de algunos detectives ingleses. Siempre había soñado con ir a una de esas universidades inglesas como la de Cambridge, Oxford o Durham en donde se vivía en los Colleges y se atendía a tutorías de tres alumnos con un profesor de ojos verdes, pelo negro y despeinado, que vestía chaqueta de pana negra con coderas de cuero de color oro viejo, que fumaba en pipa tabaco holandés que olía a miel, que hablaba despacio, tartamudeando e imitando el inglés de la reina y que llegaba a la Universidad en bicicleta.




    Volvió a abrir el libro que había guardado del día anterior y se concentró en él con toda determinación. Se decía: «el trabajo de detective debe entenderse como una metáfora de lo que realiza un médico clínico con su enfermo. Ambos tratan de restaurar el orden que ha sido roto por un crimen o una enfermedad. En principio, los dos personajes asientan su investigación en los signos y síntomas que les conducen a un diagnóstico razonado sobre las pistas que aparecen sin importancia para el que no es un especialista. De aquí que el detective y el clínico, en el momento en el que especulan delante de otros sobre lo que puede haber pasado para que se cometiese el crimen o para enfermarse, están sobrepasando la realidad habitual para acercarse desde una inteligencia lateral a la verdad de lo que ha sucedido en la escena del crimen o a lo que le sucede al enfermo. Un ejemplo sería la relación entre el detective Sherlock Holmes y el doctor Watson. Y, saber, que su creador, Sir Arthur Conan Doyle fue médico».




    Catalina estaba enfrascada en la lectura y había perdido el sentido del tiempo. Siguió leyendo: «El buen detective debe tener poder de observación, deducción y conocimiento. Además tiene que poseer capacidad psicológica para reconocer y poder adaptarse al entorno de la víctima y la habilidad para darse cuenta de las inconsistencias de las escenas en donde se ha cometido un crimen».




    «La verdad es que esto está bien relacionado», pensó Catalina, cerrando el libro. «Ahora, tengo que saber lo máximo posible de mi personaje, quizás su vida y su forma de pensar. Buscaré un par de libros», se dijo, levantándose de la silla y buscando en una estantería de biografías literarias. A la media hora ya había hallado dos ejemplares con una extensa y explicativa biografía de Agatha Christie en la que se hablaba de la creación del detective Hércules Poirot y de la incisiva investigadora Miss Jane Marple. Catalina se volvió a sentar y otra vez la concentración pudo con todas las distracciones que la rodeaban. Desechó leer lo que se decía de Poirot y se dedicó directamente a lo referente a Miss Marple.




    Enseguida se dio cuenta de que la característica principal de la detective era su gran habilidad para utilizar su experiencia en resolver cualquiera de los misterios con los que se topaba. Sobre este punto, Carolina pensó que tendría que sustituir su poca experiencia por muchas lecturas sobre la psicología humana, y acerca de las conductas de las personas en privado y en público. Además, trataría como hacía Miss Marple de hallar situaciones paralelas a las del crimen cometido en las lecturas experimentadas sobre crímenes y situaciones muy tensas y difíciles.




    Pensó que La Coruña era una ciudad más grande que la villa de St. Mary Mead en la que vivía Miss Marple, pero ella leería cosas sobre las villas de alrededor de la capital para cerciorarse y buscar experiencias más concretas y más cercanas. Por eso, estaba de acuerdo con Miss Marple en que lo que podía ocurrir en una gran ciudad también podría pasar en una aldea pequeña, dado que lo esencial era la naturaleza humana, no el lugar de los hechos.




    Catalina tenía que hacerse a la idea de cómo sería Miss Marple. Recordó a la señora Joan Hickson, la actriz que había visto en El espejo se rajó de parte a parte y que parecía una vieja chismosa llena de credibilidad, ternura y firmeza que enervaba a los policías demasiado rígidos.




    Su creadora la había introducido en doce novelas y en varias historias cortas. Su estrategia incluía contactos con la policía, a la que mostraba su asombroso poder de deducción. Otras veces, Miss Marple permanecía sentada en su silla, calcetando lana de color blanco o rosa. En esos momentos reflexionaba acerca de cómo se acercaría a tal o cual personaje sin intimidarlo, pero también sin darle señales sobre sus ocultas intenciones y objetivos, que escondía con monólogos y diálogos que parecían inocentes. Esta a Catalina le parecía una buena forma de acercarse a la gente. A ella le vendría bien dado su carácter un tanto serio, ya que se le daba muy bien hablar con la gente mayor. En la única cosa que Catalina no estaba de acuerdo con Jane Marple era que la señora inglesa pensaba lo peor de la gente, de cualquier persona, dado que esta actitud le servía para encontrar detrás de cada ser humano sus verdaderas pretensiones, y las mentiras que contaban para lograr sus propósitos. Es decir, a Miss Marple le interesaba la verdad, aunque el método no convencía del todo a la joven Catalina.




    «Quizás fuese una posición refrendada por la experiencia de una mujer mayor», se había dicho Catalina ante lo que leía de Miss Marple.




    Pero había algo que le gustaba especialmente de aquel personaje de ficción: nunca trabajaba en los crímenes enteramente sola. Siempre había alguien con ella, además de la policía, que la miraba con cierto prejuicio, puesto que la veían como una chismosa, sin entrenamiento policial y demasiado insistente. Miss Marple tenía la suerte de ser amiga de un antiguo detective de Scotland Yard llamado Sir Henry Clithering, que la escuchaba siempre con sumo interés y que apreciaba su razonamiento y los pasos que daba de forma inteligente para conocer al autor del crimen.




    Catalina Andrade estaba orgullosa de su amigo Andrés Ortigueira, que quería ser escritor de novelas no muy largas, en las que se profundizase sobre la naturaleza humana y su espíritu en distintos contextos, entre ellos el del suspense y el crimen. Se conocían desde los catorce años y, aunque todo el mundo pensaba que eran novios en secreto, nadie había podido demostrarlo. Andrés había acabado la selectividad con una buena nota, 8.5, más baja que la suya, aunque a ella le parecía que no se había matado a estudiar, puesto que no lo necesitaba para acceder a la carrera de Estudios Literarios.




    Andrés tenía algo que le gustaba a Catalina: un sentido del misterio muy entusiasta que lo llevaba a hablar de cosas del futuro en un discurso con estilo popular, nada sofisticado, pero lleno de buenas ideas que se ajustaban siempre a cierta lógica. Catalina era metódica y precisa, con un gran poder de deducción que siempre trataban de rebatir los conocidos que no la entendían. Ella los escuchaba y observaba tratando de aprender lo que Miss Marple definía como la naturaleza humana. Por eso, había llegado a un punto de conocimiento en que se mezclaban la inteligencia, la tenacidad y la intuición.




    Catalina llegó a la página del libro en la que se hablaba de la inmersión que hacía Miss Marple en su villa para que nada fuese capaz de sorprenderla. Para lograrlo había leído varios volúmenes de psicología popular en los que se explicaba cómo los seres humanos reaccionan ante un hecho determinado. Y se había dado cuenta de que cada persona reacciona de forma distinta, interesándose todos por las habladurías como una fuente importante de conocimiento del medio y sus relaciones.




    Catalina se dio cuenta y hasta dio un respingo momentáneo cuando leyó que Miss Marple rebosaba una curiosidad que acompañaba con buenas maneras y una educación que encantaba a todo el que hablaba con ella. Le gustó que tuviese una moral activa y un sentido de la intuición muy elevado. Catalina estaba convencida de que ella poseía las mismas cualidades que la detective, y eso la hizo arrellanarse en la silla con bastante satisfacción. Solamente le faltaba una cosa: aprender a calcetar en colores blanco o rosa, algo que tendría que hacer durante el verano y mientras pensaba en la Universidad de Santiago de Compostela, donde había sido admitida para estudiar el primer curso de medicina.




    Miss Marple aparecía siempre con una camisa blanca con todos los botones abrochados, traje de chaqueta gris, abrigo tweed, paraguas negro y un sombrero que cambiaba de vez en cuando y que era o negro o gris. Catalina no podía vestir así. Miss Marple tenía sesenta y cinco años y era de otra época. A ella le gustaban los vestidos que las chicas se ponen a los dieciocho, aunque ella llevaría sombrero siempre que pudiese. En invierno, vestidos de cuello alto en tonos grises combinados con chaquetas y botas altas. En verano, y ya entrábamos en él, vestidos estilo casual con cortes rectos y sencillos; blancos, cremas o verdes, sus colores favoritos, aunque tenía uno azul turquesa con el que resaltaba su alegría. De todas formas, algunas veces se ponía aquel vestido verde de estilo hippie que la hacía más alta y, sobre todo, más interesante.




    Este vestido era el que más le gustaba a Andrés, se lo había dicho un millón de veces, aunque no era para hacer de detective sino para pasear por los jardines de Méndez Núñez o por el paseo de la Marina, cerca del mar.




    —No se trata de que parezcas una vieja inocente, frágil y encantadora. Te falta mucho para llegar a la edad de la señora Marple —le había dicho Andrés, contento de que así fuese.




    —Ya lo sé, Andrés. Pero cuando vaya a descubrir un misterio tengo que ser fría, nada simpática y muy estricta. Por eso no puedo emplearme a fondo en el verano, prefiero dedicarme a mi carrera oculta en invierno, vestida de gris, con bufanda negra y abrigo oscuro y con buenas botas para caminar de prisa —respondió Catalina.




    —¿Encontraste ya a quien debo parecerme en esa vida de detective que llevas oculta? —preguntó Andrés.




    —La verdad es que lo he estudiado mucho. Primero no puedes ser una mujer, se ve a simple vista, por lo que no serías ni mi amiga Dolly Bantry, ni Griselda Clement, la esposa del vicario, que es otra de mis amigas. Por eso he elegido que seas el inspector jefe Dermot Eric Craddock, hombre que me respeta, inteligente, de mente abierta hasta el final de cada caso y que está todo el tiempo que puede en mi casa, diciendo que ese es el lugar donde mejor piensa y que el salón es su cuartel general —señaló Catalina, mirando a Andrés.




    Andrés sonrío hasta con los ojos. Se acercó a su amiga y le dio una palmadita suave en la espalda, diciendo:




    —Ya sabía yo que me buscarías un buen personaje. Tendré que comprarme una corbata negra y subirme el cuello de mi gabardina —dijo Andrés.




    Aquella mañana salió de casa más convencida que nunca. Acabaría de leer pronto todo lo que tenía que saber y se pondría a buscar algo en lo que practicar lo estudiado. Se había encontrado con una frase que Miss Marple repetía bastante: «La naturaleza humana es la misma en todas partes, ¿no es cierto?», algo que la consumía un poco, ya que entendía la frase como un desencanto acerca de los seres humanos. Catalina buscaría para su primer ensayo como detective un lugar parecido al que usaba Miss Marple para formar una atmosfera muy propensa a la investigación de un crimen. Sí, un hotel parecido al Bertram´s Hotel, lugar muy popular para los norteamericanos y otros extranjeros que quisiesen saber cómo era Gran Bretaña de una forma directa. De esta forma, Jane Marple se siente muy a gusto en una atmósfera en la que recuerda los viejos tiempos del Hotel, situado en el West End de Londres. Le trae recuerdos surgidos en la hora del té, siempre acompañada con dulces ingleses, observando a la gente que la rodeaba, como a Mr. Pennyfather, a su amiga Selina, a Lady Bess Sedgwick y a su hija Elvira Blake, la que había recibido una fortuna considerable y a la que intentan asesinar.
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